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Señor Pla, antes de comenzar mi intervención, dos con-
sideraciones. Espero que el que haya pasado en su interven-
ción al castellano no sea para que alguna televisión pública
nacional haga extracto (protestes), haga extracto de este
debate para que con su ayuda la Comunidad Valenciana
tenga una mala imagen fuera de la Comunidad Valenciana
(aplaudiments). Espero. Y desde aquí reclamo, desde aquí
reclamo a la televisión pública que sólo emite en castellano,
que deje de dar una imagen distorsionada de la Comunidad
Valenciana atacando de forma escandalosa una comunidad
leal y próspera (aplaudiments) como ninguna (inoïble) …en
esa televisión pública al mediodía hablando en castellano,
espero.

Segunda cuestión. ¿Por qué se ha ido usted a un recorte
de prensa del año 1997? Si hoy tengo recortes de prensa…
tengo recortes de prensa de hoy fresquísimos con su nombre
ligado a cosas rarísimas, que ya veremos cómo termina esta
historia.

Y por cierto, y por cierto, en el remate del despropósito,
¡qué gracioso que en la fiscalía estén los grabados y los gra-
badores! No sé si el jefe de los grabadores también termi-
nará en la fiscalía. Pero de momento este grupo auditor que
usted ha montado lo está haciendo relativamente mal.

Vamos a ver, señor Pla. Por lo que sea, por lo que sea,
a ustedes no les gusta Terra Mítica. Por lo que sea. No lo
sé. Desde el primer momento. Un parque temático que ha
dado empleo, que ha diversificado nuestra oferta turística,
que nos ha hecho una imagen de apuesta y de ambición de
nuestro territorio, que ha traído a millones de visitantes,
que genera riqueza, que es un emblema de esa comunidad
autónoma que pretende lo mejor siempre para nuestro
territorio, que fue la contestación más clara y contunden-
te, más clara y contundente a un parque temático justo al
norte de nuestra comunidad, que lo que pretendía era supe-
rar nuestras expectativas turísticas. Que me pareció un
golpe de efecto acertado. Que creo que fue una tarjeta de
presentación en España y en Europa de que esta comuni-
dad iba a dejar de ser comunidad de segunda para ser
comunidad de primera (aplaudiments). ¡No lo entiendo!
¡Es algo que no entiendo! No lo entiendo (aplaudiments).
Por qué esta persecución implacable a nuestro parque
temático por excelencia, que supuso en un momento deter-
minado, en el que parecía que la Comunidad Valenciana
perdía el tren del progreso en el sector turístico, y que ha
convertido a la Comunidad Valenciana en líder indiscuti-
ble del turismo en el Mediterráneo, en España y en toda
Europa.

Si usted quiere que hablemos de sobrecostes, señor Pla,
hablaremos de sobrecostes. Yo me voy a permitir, le voy a
pedir, por favor, que me lo permita la presidenta, si me deja
unos segundos más de tiempo, porque yo creo que esto es
interesante (protestes). Y termino con esto.

Porque hoy voy a traer sólo algunos sobrecostes de los
gobiernos socialistas en la Comunidad Autónoma
Valenciana. Otra vez, si volvemos a hablar de sobrecostes,
traeré la relación de obras de ayuntamientos socialistas
actuales en la Comunidad Valenciana. Y si continuamos,
traeré también sobrecostes de obras del gobierno socialista
de España de antes y de ahora, porque es interesante.

Fíjense: desde un 20% en el Barri de la Sang, de
Alcoy, hasta un 160% de sobrecoste en el Palau de la
Música, por no contar el 144% más en el Ivam, o el 88%
más de sobrecoste en el Hospital Clínico. Estos son sólo
algunos de los sobrecostes más importantes de la historia
del socialismo en sus momentos de gobierno, hace unos
cuantos años…

La senyora vicepresidenta primera:

Senyor president, vaja finalitzant, per favor.

El senyor president del Consell:

Sí, señora presidenta.
Pero me parecía que era interesante. Porque, si nos

ponemos a hablar de sobrecostes, yo estoy encantado de
hablar de sobrecostes.

Los sobrecostes, los sobrecostes de las obras durante
los gobiernos populares están donde están, en el lugar
donde se han ejecutado las obras. Todavía los españoles se
preguntan: ¿dónde están los sobrecostes del tren de alta
velocidad Madrid-Sevilla cuando gobernaban los socialis-
tas? (Aplaudiments) ¿Dónde están los sobrecostes de las
casas cuarteles de la Guardia Civil cuando gobernaban los
socialistas?

La senyora vicepresidenta primera:

Senyor...

El senyor president del Consell:

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera:

Senyor president, moltes gràcies.
Anem a passar a la següent... (Aplaudiments)
Anem a passar a la següent pregunta que formula el

Grup Parlamentari Esquerra Unida-Els Verds-Esquerra
Valenciana: l’Entesa, i que formula el seu il·lustre síndic,
senyor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

A veure, senyor president. Mire, hi ha qüestió de mèto-
de que jo sí que li voldria comentar. Hi havia un rei a
França, que li deien el Rei Sol, que deia «L’État, c’est moi».
L’estat sóc jo.

Mire, no. Quan es critica el Partit Popular no s’està cri-
ticant la Comunitat Valenciana, s’està criticant el Partit
Popular. Per sort, la Comunitat Valenciana és molt més,
molt més que el seu partit, els seus dirigents i vosté mateix.

Mire, queden 44 dies per la vinguda del Papa. Cada dia
ens ho recorda Canal 9. Este matí he ficat la pàgina web i,
com si fóra Ràdio Vaticano: «Queden 44 dies per la vingu-
da del Papa». Només una altra vegada jo havia comptat el
temps al revés. No sé si s’enrecordaran vostés, quan féiem
la mili i quedaven pocs dies, agafàvem un calendari i
començàvem a tatxar: «Em queden 30 dies per acabar la
mili». Queden 44 dies per la vinguda del Papa.

Mire, molt s’està parlant de les despeses que li van a
costar al Consell i a l’Ajuntament de València aquest esde-
veniment. Per a molts unes despeses exagerades: 2.500
metres quadrats d’altar; un escenari que suposa la construc-
ció de 5.000 metres quadrats; una torre de 35 metres d’altu-
ra; una creu lluminosa inclosa. Tot a desmuntar una vegada
acaben els actes.

Però aquestes no són les úniques despeses: condiciona-
ment dels recintes per a estar en un microclima a 18 graus en
juliol; construcció d’apartaments; protecció civil, seguretat,
etcètera. A molts ens sembla un dilapidació exagerada per a
una religió d’alguns amb els diners de tots. Un malbarata-
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ment que escandalitza amb veu, amb la mateixa veu d’alguns
sectors cristians.

Senyor president, quant ha pressupostat, quant té previst,
quant pensa gastar-se en la vinguda del Papa?

Gràcies.

La senyora vicepresidenta primera:

Moltes gràcies, senyor Ribó.
Té la paraula el molt honorable president, senyor

Camps.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Señorías.
Ni el Estado, como usted dice, es un partido político ni

su opinión intente que parezca que es la opinión generaliza-
da. Porque usted tiene una tendencia bastante frecuente a
pensar que todo el mundo piensa como usted, cuando usted
representa una minoría política en nuestra comunidad.

En segundo lugar decirle que este debate es un debate
extraordinario, en el sentido de que es la primera vez en la
historia que se plantea un debate de estas características en
parlamento alguno que haya recibido en su territorio la visi-
ta del Papa. Es la primera vez, y usted yo creo que se puede
llevar hoy el gran mérito de ser la primera persona que plan-
tea un debate de estas características. No sé exactamente, no
sé exactamente con qué calificativo, pero es la primera vez
que se plantea un debate de estas características. Eso puede
demostrar muchas cosas en relación a su forma de pensar y
a su forma de plantear las cuestiones.

En tercer lugar, decirle que el gobierno de la Generalitat,
como el gobierno de España, hemos decidido, como ha
decidido siempre cualquier gobierno de España en cualquier
momento ante una visita de estas características, que lo que
pretendemos es estar a la altura de las circunstancias. Y le
puedo asegurar que la Generalitat Valenciana va a estar a la
altura de las circunstancias. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera:

Moltes gràcies, molt honorable president.
Té la paraula l’il·lustre síndic senyor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Jo, senyor president, li puc assegurar, i crec que vosté
n’està convençut, que la seua opinió sobre les meues inter-
vencions a mi, doncs, em té poc preocupat, eh?

Mire, si jo li pregunte quant puc gastar, i em diuen, per-
què vosté no ho ha dit, ho ha dit el vicepresident, ho ha dit
l’alcaldessa de València, «lo que haga falta», són cites tex-
tuals, m’està dient que es té un xec en blanc on altres fiquen
la quantitat que volen i el Consell fica la signatura i, per
suposat, els diners, els diners de tots.

I jo li vull dir una cosa: amb aquesta actitud estan tor-
nant a relacions església-estat dels temps de Franco. Els que
manen van sota el pal·li, reben el recolzament de la jerar-
quia, a canvi de posar a tota la societat sota els seus plante-
jaments i de rebre lo que haga falta.

Mire, senyor Camps, la transició espanyola es va basar
en tres grans pilars: la democràcia política, l’autonomia i la
separació església-estat. Ho definia a la perfecció un carde-
nal valencià, de la Plana, don Enrique Tarancón, molt poc
després de morir Franco i de coronar el rei: «La consigna

que España no podía dejar de ser católica sin dejar de ser
España ya no sirve para expresar hoy las nuevas relaciones
entre la iglesia y el Estado, entre la religión y la patria ni
entre la fe y la política». Ho concreta molt bé la Constitució
espanyola en l’article 16: «Ninguna confesión tendrá carác-
ter estatal». I, Estat, senyor Camps, també ho és el Consell,
també ho són les seues conselleries, fins i tot la
d’Agricultura, també ho és l’Ajuntament de València.

Senyor president, vostés, millor dir, una part de vostés
estan remant en sentit contrari del que deia el cardenal
Tarancón, del que diu la Constitució. El papa anterior, Joan
Pau V (la senyora vicepresidenta primera colpeja amb la
maceta), va venir a València en el 1982, per cert, amb des-
pesa zero de l’anterior Consell. Un acte raonable i coherent
en el marc de la separació església-estat. La vinguda del
papa que està preparant per a juliol s’assembla molt, s’as-
sembla massa als congressos eucarístics que s’organitzaven
en temps de Franco.

I, mire, jo li vull demanar respecte en aquest esdeveni-
ment. En primer lloc, respecte per als serveis públics. És fal-
tar al respecte als valencians tallar un pont estratègic per a
la circulació de la ciutat almenys cinquanta dies abans i cau-
sar els perjudicis que s’està causant diàriament a milers de
valencians. És faltar al respecte de la justícia suspendre els
judicis durant una setmana i restringir els accessos durant
diversos dies a la Ciutat de la Justícia.

Li vull demanar també respecte per a totes les persones
que no pensen com vosté en qüestió religiosa. L’última
enquesta del CIS, de desembre, diu que al nostre país hi ha
un 13,4% de persones que compleixen fidelment amb els
seus deures com a catòlics, efectivament, però també ens
diuen que hi ha un 16% de persones que es defineixen
directament com a ateus o agnòstics. La majoria no es
defineixen.

Si mirem els joves, el tema és molt més clar! El 8% es
considera catòlic, mentre que el 48% es defineix com a ateu
o agnòstic. Li vull demanar respecte per a totes les persones
que no pensen com vostés en temes religiosos i que moltes
vegades suposen la majoria de la població.

Senyor Camps, no ens impose ni la religió ni els actes...

La senyora vicepresidenta primera:

Senyor síndic, vaja finalitzant.

El senyor Ribó i Canut:

...religiosos com fan estats fonamentalistes d’altres reli-
gions o com feia Franco en el passat. Estem en el segle XXI
i no volem tornar a l’Espanya fosca i trista de temps passats.
(Veus)

Al llegir al cardenal Tarancón, m’he trobat amb una
frase peculiar en una de les persones de la transició política,
en un representant de l’església, diu: «Tengo miedo a los
políticos de comunión diaria». (Remors) Li assegure que
compartixc totalment aquesta por.

La senyora vicepresidenta primera:

Senyor Ribó, finalitze, per favor...

El senyor Ribó i Canut:

Trenta anys després, «tengo miedo a los políticos de
comunión diaria». (Veus)

Gràcies.
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La senyora vicepresidenta primera:

Moltes gràcies, senyor Ribó.
Té la paraula el molt honorable president senyor Camps.

El senyor president del Consell:

De verdad, señor Ribó, no sé cómo tomarme su inter-
vención, sinceramente, ¿eh?, me la podría tomar no en
serio, porque, obviamente, lo mejor sería no tomarse esto en
serio y dejarlo pasar.

Lo que pasa es que es trágico, es trágico, porque tengo
miedo de discursos como el de usted, mucho miedo, since-
ramente. De momento, son discursos que están perfecta-
mente en la coherencia de la democracia liberal, a la que
ustedes combaten permanentemente, pero, de momento,
están ahí. El drama es el día que esto prenda, prenda y, de
verdad, me da mucho miedo, señor Ribó, sinceramente.

Vamos a ver, yo creo que nadie está obligado a ir a nin-
guna parte, yo no sé exactamente usted a qué se refiere, no
sé, no tengo la más mínima idea de que nadie vaya a obli-
gar a nadie a ir a ninguna parte, se trata de la visita del papa
a un país eminentemente católico como el de España, aun-
que parezca mentira, pero es eminentemente católico, el
CIS dice que el 76% de los valencianos se autodefinen
como católicos... Bueno, un país eminentemente católico
actualmente, por su historia también, una jornada universal
que será vista por centenares de millones de personas en
todo el mundo, se espera una presencia de millón y medio
de personas, se viene a hablar de la familia, que tampoco
creo que es una cosa muy agresiva, viene a hablar de la
familia el papa... Si viniese a hablar de cualquier otra cosa,
pero viene a hablar de la familia.

Se está haciendo la instalación que corresponde a una
ciudad hospitalaria y una comunidad hospitalaria como es la
Comunidad Valenciana para dar alojamiento a ese más de
millón y medio de personas que pueden venir a nuestra
comunidad, para que cuando se vayan digan «la Comunidad
Valenciana funciona, se nos ha acogido hospitalariamen-
te»... En fin, «los servicios que se prestaban eran servicios
que presta una sociedad moderna, de vanguardia»...

¿Se imagina usted que yo dijese «viene el papa, pero no
voy a alertar a los sistemas de protección civil, no voy a
alertar a los sistemas de seguridad ciudadana, no voy a
poner en marcha el sistema de sanidad, no voy a poner en
marcha los sistemas de transporte, no voy a poner un altar
grande y se reúne un millón y medio de personas en su
entorno»?... En fin, «no vamos a dar cobijo a seis mil perio-
distas que viene de todo el mundo»... ¿Se imagina usted?
Eso sí que sería un debate sobre el mal funcionamiento de
una administración incapaz de asumir el reto de recibir la
visita del papa y, además, de recibir a más de millón y
medio de personas.

Pero, no, la administración autonómica valenciana,
moderna, potente, está capacitada para eso y para mucho
más, y vamos a demostrarle a todo el mundo que la
Comunidad Valenciana funciona, que nuestra administra-
ción es capaz de asumir retos tan importantes como es la
visita del papa.

Eso en cuanto a lo que significa de estar a la altura de las
circunstancias, y lo va a estar, la Generalitat Valenciana va
a estarlo, y yo quiero desde aquí transmitirle a todos nues-
tros conciudadanos la garantía y la confianza de que la
Generalitat Valenciana va a estar a la altura de las circuns-
tancias que se merece la visita tan importante de una de las
personas más importantes, por cierto, ¡del mundo!, con

mayor transcendencia todo lo que dice por encima incluso
de usted, señor Ribó, de todo lo que dice en todo el mundo.

Por lo tanto, creo que es conveniente que sepamos que
la Generalitat Valenciana va a estar a la altura de las cir-
cunstancias.

¿Sabe usted cuánto tiempo tiene la comunidad autóno-
ma valenciana? Treinta años. ¿Sabe usted cuántos años lle-
vamos sumidos los españoles bajo la misma corona?
Quinientos años. ¿Sabe usted cuándo nació la institución
Generalitat Valenciana? En el siglo XIV. (Veus) ¿Sabe
usted cuándo fue conquistada la ciudad de Valencia? En el
siglo XIII. ¿Sabe usted de cuándo es la primera diócesis
reconocida de la Iglesia católica en nuestro territorio? Del
siglo V. ¿Y sabe usted cuál es el primer mártir de la Iglesia
católica en nuestro territorio, por decir que todos los hom-
bres eran iguales y por defender la dignidad de la persona?
En el siglo IV.

Gracias. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera:

Moltíssimes gràcies, molt honorable president.
Finalitzades les preguntes, es suspén el ple, que es

reprendrà al voltant de les dotze i quart.
Gràcies.

(Se suspén la sessió a les 10 hores i 44 minuts)
(Es reprén la sessió a les 11 hores i 24 minuts)

La senyora vicepresidenta primera:

(Inoïble) ...de la proposició no de llei sobre les condi-
cions i els drets laborals del col·lectiu de metges i metges-
ses i del personal d’infermeria i d’atenció continuada i guàr-
dies d’urgència que treballen tant en centres de salut com en
urgències dels hospitals per a la Conselleria de Sanitat, pre-
sentada pel Grup Parlamentari Socialista.

Té la paraula per a la seua defensa la il·lustre diputada
senyora Mendoza.

Proposició no de llei sobre les condicions i els drets labo-
rals del col·lectiu de metges i metgesses i del personal

d’infermeria d’atenció continuada i guàrdies d’urgència
que treballen tant en centres de salut com en urgències

dels hospitals per a la Conselleria de Sanitat

La senyora Mendoza García:

Gracias, señora presidenta.
Señoras y señores diputados, la propuesta que paso a

defender en nombre del Grupo Parlamentario Socialista es
de un ámbito prioritario desde el punto de vista social, el
sistema sanitario público valenciano, y hace referencia a
uno de sus recursos más importantes, que es su capital
humano, profesionales con alta cualificación que han reque-
rido un esfuerzo individual pero también social para, efecti-
vamente, llegar a adquirir esos niveles de cualificación, y
que hoy y aquí, en el País Valenciano, son tratados como
trabajadores en precario.

Trabajadores en precario por la modalidad de vincula-
ción con el sistema sanitario público. Son más de mil qui-
nientos médicos y enfermeras que hacen un trabajo que es
precisamente atender a las urgencias en el sistema sanitario,
se enfrentan a uno de los trabajos que genera mayor estrés
profesional porque ven a pacientes en situación grave y no
los han visto antes y no saben qué pasará con ellos después
de su intervención.


